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	Aquella mañana, la gitana le echó un mal de ojo a la salida de la iglesia.

	La agarró de la mano, como solía hacer cada domingo, para comentarle algún acontecimiento de su futuro, y Leonor le sonrió y esperó con paciencia a que terminara. La vieja desdentada no había acertado ni una sola de sus premoniciones desde que ella era niña, pero, aun así, Leonor la trataba con respeto y un poco de ternura, y luego solía darle alguna pequeña moneda a cambio.

	Pero aquella mañana había sido diferente. La anciana había comenzado a sacudirle el brazo, presa de la emoción, y luego había gritado que pronto se iba a casar. La muchedumbre que a aquellas horas abarrotaba la plaza se volvió a mirarla, curiosa, y Leonor se soltó del agarre de la gitana, enfurecida.

	Por primera vez en veinte años, la vieja bruja había acertado. Aquellas palabras le recordaron al hombre que había conocido la noche anterior, su prometido, al que muy pronto e irremediablemente estaría unida de por vida. Y quiso escapar de allí, huir a algún lugar donde pudiera estar sola y meditar sobre su aciago destino; donde pudiera evitar las miradas de las chismosas del pueblo que esperaban impacientes, unos metros más allá, a que ella se acercara, para felicitarla y recordarle la suerte que tenía de estar prometida a un hombre tan rico y distinguido como don Francisco Rodríguez. 

	Escapó de la plaza a paso rápido, tratando de disimular su irritación y olvidándose de dar a la gitana su rutinaria limosna. Pero ya era tarde para volver sobre sus pasos. Detrás de ella, oyó gritar a la vieja, que le advertía que si no le daba aquello que le correspondía su matrimonio nunca llegaría a celebrarse. Leonor deseó con fervor que así fuera y continuó su camino sin mirar atrás. 

	Había conocido a su prometido hacía apenas unas horas. Don Francisco era un hombre alto y apuesto, de hermosos ojos azules, pero lo suficientemente mayor como para ser su padre. De hecho, su padre y él habían sido compañeros inseparables cuando ambos estudiaban Derecho en la universidad de Sevilla, pero luego cada uno había tomado un rumbo diferente. Don Francisco Rodríguez se había embarcado rumbo a Cuba, donde pretendía comprar alguna plantación con lo que había heredado de su abuelo y hacerse rico, mientras que su padre, don Antonio Ballesteros, había preferido instalarse en un pueblo de Cádiz y ejercer la profesión de abogado con bastante fortuna. Nunca habían perdido el contacto. De hecho, la densa y frecuente correspondencia que mantenían los dos había sido, según decía don Antonio, el mejor remedio para el dolor que sintió por la pérdida de su esposa, acaecida muchos años atrás, cuando Leonor apenas era una niña.

	Ahora don Antonio estaba algo delicado de salud, por lo que se había visto acuciado por la necesidad de casar a su hija adecuadamente, temeroso de que se quedara sola y desamparada en cualquier momento. Don Francisco, por su parte, había permanecido soltero hasta entonces, disfrutando de una eterna juventud. Pero, de pronto, sentía la necesidad de formar una familia y tener un heredero legítimo a quien poder letodo su patrimonio cubano. La conclusión fue, para ambos hombres, que nadie podía representar ese papel mejor que la dulce y jovencita Leonor, algo alocada, sí, pero hermosa como ella sola y educada como ninguna. Además, los dos amigos estaban convencidos de que el matrimonio apaciguaría el ánimo un tanto salvaje de la muchacha.

	Todo esto lo sabía Leonor porque, dominada por su irreparable curiosidad, había leído algunas de las cartas de don Francisco a escondidas de su padre, y cada una de ellas la había sumido más en la desesperación. 

	Leonor no deseaba casarse, ni con don Francisco ni con nadie. Ella quería ser libre para seguir disfrutando de su vida. Le gustaba levantarse al amanecer, antes de que despertara su padre, y dar un largo paseo a caballo. También le gustaba caminar descalza por la playa, y algunas noches había salido a escondidas de su casa para darse un baño en el mar bajo la luna llena. Sabía que el suyo no era el comportamiento más adecuado para una joven soltera, pero su reputación y las miradas de los demás le importaban un comino.

	Lo que de verdad le gustaba era sentarse en las rocas a mirar cómo los barcos se perdían en la lejanía. Y entonces se preguntaba adónde irían, quiénes viajaban en ellos y si alguna vez volverían. Lo único bueno de su próximo matrimonio era la perspectiva de viajar a Cuba y conocer nuevos paisajes, aunque en el fondo de su corazón sabía que una vez allí y convertida en esposa, sus paseos y sus escapadas se acabarían para siempre, y lo que en un principio podía parecer una aventura y una liberación acabaría convirtiéndose en una prisión aún peor que aquella en la que ya estaba sumida. 

	Leonor decidió que necesitaba un rato para pensar y, después de despedir al cochero que la esperaba en el otro extremo de la plaza, se encaminó ella sola hacia la playa. A pesar de ser una mañana del mes de enero, el sol calentaba lo suficiente como para hacer llevadero el frío invernal, y Leonor disfrutó su caminata mientras la fresca brisa del mar le salpicaba las mejillas. Cuando llegó a la playa, se quitó las botas y caminó descalza, disfrutando del tacto de la arena fría y húmeda en sus pies. Luego trepó por las rocas cercanas y, a pesar de lo molesto que resultaba su vestido, consiguió acomodarse y sentarse a contemplar el mar.

	Entonces, vio moverse algo entre las rocas y pensó, encantada, que probablemente se trataba de algún cangrejo. Presa de la emoción, se puso en pie y se dirigió hacia donde lo había visto esconderse, tanteando las rocas con sus pies descalzos, para no dar un paso en falso y resbalarse. Luego se agachó hacia delante, escrutando los huecos que quedaban entre las rocas. Cuando al fin lo vio, introdujo la mano y agarró al animalito, pero, al ponerse en pie con su diminuta presa, su pie derecho no encontró apoyo y resbaló.

	Su cuerpo rodó por las rocas sin que ella pudiera frenarlo y se golpeó con fuerza en la espalda y las piernas. En unos segundos, cayó al agua helada con estruendo, pero a duras penas consiguió mantenerse a flote. Su vestido mojado se enredaba entre sus piernas, y estaba aturdida por los golpes recibidos. Además, cada vez que intentaba salir a la superficie, un fuerte dolor en las costillas le impedía moverse. Enseguida comprendió que estaba perdida y pensó que, si moría, al menos no tendría que casarse con un hombre que no amaba.
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	Juan no podía dar crédito a lo que veía. Estaba sentado en la playa, tratando por un rato de alejarse del pueblo y de las miradas curiosas de quienes no dejaban de observarlo como si fuera el ser más raro que habían visto en sus vidas. Tan solo buscaba un rato de tranquilidad para acabar de trazar su plan. Pero había visto llegar a la muchacha y ya no había podido apartar la vista de ella, mucho menos concentrarse en sus preocupaciones.

	La había observado mientras se descalzaba y caminaba sobre la arena, extrañado y divertido por su inusual comportamiento. Contempló a aquella belleza rubia mientras caminaba torpemente sobre las rocas, y sintió deseos de aproximarse y mirarla de cerca, para comprobar si de verdad era tan hermosa como parecía desde la lejanía. La muchacha parecía embelesada en algo, y Juan no pudio evitar una sonrisa pícara cuando se agachó hacia delante, mostrando la forma de su trasero bajo la tela de su vestido verde. Se puso en pie, divertido, con la intención de acercarse un poco más. Pero entonces ella perdió el equilibrio y cayó al agua.

	De inmediato, corrió hacia donde estaba tan rápido como pudo. La muchacha luchó unos instantes por mantenerse a flote y luego desapareció. En pocos segundos, llegó hasta las rocas y se lanzó al agua, sin ni siquiera quitarse la chaqueta o los zapatos. Agarró a la joven del pelo, sin miramientos, porque fue lo primero que alcanzó, y porque no paraba de agitarse nerviosa, hasta que por fin pudo tirar de su vestido hacia arriba. Salieron con dificultad a la superficie, y él la mantuvo agarrada mientras tomaba aire a la desesperada. 

	Leonor estaba demasiado aturdida para decir o hacer algo, y dejó que el hombre la arrastrara hasta la playa. Se dejó caer sobre la arena y trató de calmarse. Por un momento, había creído que iba a morir. Estaba asustada como nunca. Al cabo de un par de minutos, logró incorporarse y buscó con la mirada a su rescatador, dispuesta a darle las gracias por haberla librado de una muerte horrible. Pero, cuando lo vio, se quedó sin habla.

	Estaba de pie frente a ella, mirándola con una mezcla de curiosidad y preocupación. Era más alto que cualquier hombre del pueblo, y sus hombros anchos ocultaban el sol que se elevaba a sus espaldas. Pero lo que más le llamo la atención fue el color de su piel, más morena de lo que ella había visto nunca, y que contrastaba llamativamente con su camisa blanca. Su pelo rizado crecía despeinado casi hasta la altura de sus hombros, y la miraba con unos profundos ojos negros que hicieron que volviera a quedarse sin respiración. Por primera vez en su vida, le pareció que un hombre podía ser irresistiblemente guapo. 

	Se acercó a ella y se agachó. Su mirada le recorrió el cuerpo, como si estuviera buscando alguna herida o algún daño, y Leonor sintió un escalofrío. Pero, a pesar del frío que hacía aquella mañana y de que estaba completamente mojada, sentía que el rostro le ardía, y no conseguía apartar la vista de la piel de su salvador. 

	—¿Se encuentra bien, señorita? —preguntó él, al fin. 

	—Sí —respondió ella saliendo de su aturdimiento—. Gracias por salvarme, si no llega a ser por usted…

	—Debería tener más cuidado. Si no sabe nadar, no debería acercarse tanto al agua, puede ser peligroso. 

	—Sé nadar perfectamente —protestó Leonor, ofendida—. Lo que ocurre es que me golpeé en las costillas. 

	—¿Dónde? —preguntó él poniendo la mano en su costado derecho—. ¿Aquí?

	Leonor le apartó bruscamente la mano, como si quemara, y trató de ponerse en pie con dificultad. Él corrió a ayudarla, pero cuando la agarró del brazo ella no pudo contener una protesta.

	—Suélteme —dijo—, no tiene ningún derecho a manosearme. 

	—Discúlpeme —le respondió con tono visiblemente ofendido—, sólo quería ayudar. 

	—No es necesario. —Leonor consiguió levantarse y se sacudió el vestido, que estaba completamente lleno de arena mojada—. Puedo cuidarme sola.

	—¿De verdad? —preguntó él con tono irónico—. Pues entonces debería haberla dejado salir sola del agua.

	Leonor lo miró de reojo durante unos segundos. Había algo peculiar en su forma de hablar, un acento lejanamente familiar que le recordaba a alguien, aunque era incapaz de decir a quién. 

	—¿Quién es usted? —le preguntó, curiosa. 

	—Me llamo Juan —respondió con una amplia sonrisa que dejó al descubierto una hilera de dientes blancos y perfectos. Luego le tomó la mano y la besó con delicadeza—. Encantado de conocerla. 

	—Yo soy Leonor —dijo ella apartando la mano—, y le estoy muy agradecida por salvarme. Ahora será mejor que vuelva a casa, estoy empapada y empiezo a tener mucho frío. Buenos días. 

	Se dio la vuelta dispuesta a marcharse, deseosa de alejarse de aquel hombre que tanto la alteraba. Se imaginó que la razón de que el corazón le latiera tan fuerte se debía a la tensión de haber estado a punto de morir pero, aun así, no tenía ganas de permanecer en aquella playa con un hombre tan extraño. 

	—¿Se va a marchar así, sin más? —lo oyó gritar a sus espaldas.

	Leonor se giró y lo miró. A pesar de la distancia que los separaba, pudo ver un brillo burlón en sus ojos negros.

	—¿Y qué se supone que tengo que hacer? —preguntó ella con fastidio.

	—Acabo de salvarle la vida —repuso él. 

	—Ya le he dado las gracias.

	—Cierto —le dijo acercándose a ella—. Pero yo creo que me merezco algo más. 

	—¿En serio? Pues si lo que quiere es dinero vaya a hablar con mi padre. Yo le contaré lo ocurrido y él sabrá recompensarlo como…

	—No quiero dinero —la cortó él.

	—¿Ah no? —dijo Leonor, incrédula—. ¿Y qué es lo que quiere, entonces?

	—No sé —dijo Juan encogiéndose de hombros—, tal vez un beso.

	—¿Qué? —exclamó Leonor, escandalizada—. Discúlpeme, pero es usted un maleducado, y será mejor que me deje en paz si no quiere que sea yo quien lo ahogue. Buenos días. 

	Y agarrándose el vestido mojado, se encaminó hacia el pueblo con pose orgullosa.

	Juan la vio alejarse sin poder contener una sonrisa. Iba echa un auténtico desastre, mojada desde la cabeza a los pies, descalza y con el pelo rubio revuelto y lleno de arena. Pero eso no parecía importarle, pues caminaba con paso firme y altanero. Juan pensó que, a pesar de todo, su largo y triste viaje había merecido la pena, y se preguntó si volvería a tener la suerte de encontrársela antes de que tuviera que marcharse para llevar a cabo sus planes de venganza.
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	Se suponía que esa noche debería estar feliz: era su gran noche. Su padre había organizado una gran fiesta de compromiso de la que ella se había desentendido por completo, y había invitado a prácticamente todo el pueblo. Su prometido lucía su mejor aspecto, con un impecable traje nuevo y una permanente sonrisa, y no cesaba de intercambiar bromas con su padre, que en aquel momento parecía el hombre más feliz del mundo, y que continuamente besaba la frente de Leonor, emocionado y orgulloso. 

	Don Francisco le había regalado un enorme anillo de esmeraldas que casi la dejó sin aliento, y le había prometido en un susurro confidencial que ese era solo el inicio de una larga vida de abundancia y felicidad a su lado. Ella se había apresurado a apartarse; aquel hombre la desagradaba. A pesar de ser bien parecido, no sentía la más mínima atracción por él, y sabía que no solo se debía a la diferencia de edad. Había algo en su mirada que la hacía desconfiar. Aun así le dedicó una sonrisa amable y bailó con él.

	Pero enseguida se aburrió de la fiesta, de las atenciones de su prometido y de los continuos halagos de todas las hipócritas que llenaban el salón y que tanto la habían criticado otras veces por su comportamiento indecente y salvaje. Así que no tardó en escabullirse entre la multitud y salir al patio.

	Era una noche fría de invierno, y la luna creciente iluminaba vagamente el amplio patio. La paz que allí reinaba la relajó un poco, y una profunda tristeza la embargó cuando fue consciente de que muy pronto tendría que dejar atrás todo aquello para viajar a un lugar desconocido en compañía de un hombre al que no amaba. Don Francisco le había dicho que tendrían que partir inmediatamente después de la boda, fijada para el siguiente fin de semana, porque las cosas andaban bastante revueltas en Cuba. Él no le explicó nada más, creyendo, con esa superioridad con la que algunos hombres solían tratar a las mujeres, que a ella no le interesaría. Pero Leonor sabía bien que en la isla habían estallado algunos conatos de revolución contra los colonos españoles, y que en los últimos tiempos eran más las voces que se alzaban pidiendo la independencia. 

	Leonor reprimió un incontrolable deseo de llorar y se dirigió hacia el fondo del patio, al rincón donde solía esconderse de pequeña cuando la niñera la perseguía con un espantoso y repleto plato de lentejas. Ahora solía sentarse allí por las tardes, en una cómoda butaca que su padre había querido tirar y que ella había rescatado, a leer o, simplemente, a pensar. Y ahora tenía muchas cosas en qué pensar.

	Su rincón estaba oscuro, y como sus ojos no se habían acostumbrado todavía a la oscuridad, tuvo que caminar a tientas hasta que alcanzó uno de los brazos de la carcomida butaca. Una vez se hubo orientado, la rodeó con rapidez y se sentó. Pero lo que sintió bajo su trasero no fue la tela mullida y esponjosa de la mecedora, sino algo desconocido y más duro y, sobre todo, caliente, que la hizo dar un salto. Antes de que pudiera levantarse del todo, notó dos manos que la agarraban de las caderas y que la obligaban a sentarse de nuevo. 

	—Por mí puede quedarse —le susurró una voz cálida y sensual, demasiado cerca de su oreja—; no seré yo quien interfiera en su descanso. 

	Leonor quiso gritar, pero le pareció un acto ridículo y cobarde, así que permaneció allí sentada, orgullosa y tratando de mostrarse tranquila. 

	—¿Quién es usted? —preguntó. El hombre se removió y le rodeó la cintura. Ella reaccionó rápido y posó sus manos contra las de él, tratando de zafarse de su abrazo.

	—¿No te acuerdas de mí? —El tono con el que le habló y su acento le recordaron a alguien conocido, y el corazón comenzó a latirle con fuerza cuando miró hacia abajo y pudo distinguir en la penumbra el contraste entre sus blancas manos, que brillaban tenuemente iluminadas por la luna, y las del desconocido. Solo había visto a una persona que pudiera tener una piel tan oscura. 

	—¿Qué hace aquí? —preguntó, enfadada—. Si viene a por dinero le diré que estas no son formas. Le dije que fuera a hablar con mi padre, no que se colara en mi casa como un ladrón. 

	—¿Tu casa? —preguntó él, extrañado—. ¿Vives aquí?

	—Incluso nací aquí —protestó ella—, así que, si me disculpa, será mejor que se marche y me deje regresar adentro a seguir celebrando mi compromiso. Llamaré a alguien para que lo acompañe a la puerta…

	—¿Compromiso? —Él la soltó de repente, como si le quemara, y se puso de pie—. ¿Quién eres tú?

	—Ya se lo dije esta mañana: me llamo Leonor. 

	—¿Leonor Ballesteros?

	Ella asintió con la cabeza y él exclamó una maldición. Luego le cogió la mano sin ninguna delicadeza y palpó sus dedos hasta que notó algo frío y duro. 

	—Te ha dado el anillo —murmuró con un tono que parecía de enfado. 

	—Pues claro —respondió ella sin comprender—; es nuestro compromiso. Y ahora márchese de aquí. 

	—Lo siento, pero no puedo. Me estoy alojando aquí. Lo que me extraña es que no me haya cruzado con usted por la casa. 

	—¿Cómo dice? —preguntó Leonor sin poder evitar una risita burlona—. Se ha vuelto usted loco. 

	—En absoluto, señorita. He venido desde Cuba acompañando a su maravilloso prometido.

	A Leonor le pareció detectar ironía en su voz. De pronto se dio cuenta de que hablaba igual que don Francisco, aunque la voz de Juan le parecía mucho más agradable y, muy a su pesar, atrayente. 

	—¿Es usted su criado? 

	—No, soy su hijo. 

	Leonor se quedó paralizada, tratando de decidir si aquel hombre estaba loco, si era un redomado mentiroso o si le estaba tomando el pelo. 

	—No espere que me crea eso. Don Francisco no tiene ningún hijo.

	—¿Don Francisco? Vaya manera de llamar a su novio —se burló él—. Y sí, es mi padre, ¿no se lo ha dicho?

	—Pero eso no puede ser —insistió ella—; él es muy blanco de piel y usted es…

	—Mi madre era su esclava —repuso él con un tono frío y seco que la asustó.

	Leonor no podía creer lo que le estaba contando. Don Francisco era un hombre honorable, y estaba convencida de que le hubiera revelado algo así. Le parecía increíble que le hubiera ocultado la presencia de un hijo. Un hijo que, seguramente, era incluso mayor que ella. 

	—Comprendo que no te haya contado nada —continuó Juan—; suele ocultar mi existencia cuando puedo resultar molesto. A veces, incluso olvida que existo. Lo que resulta extraño es que no confíe en su futura esposa, ¿verdad? ¿Debería llamarte mamá a partir de ahora?

	Juan tomó su mano y la besó con delicadeza. También lo había hecho esa mañana en la playa, pero había algo diferente en sus labios, algo más cálido y misterioso, y en sus ojos había aparecido un brillo oscuro y exótico que la hipnotizó por completo y que la hizo pensar en todas aquellas cosas prohibidas que ella tanto anhelaba. 

	—¿Por qué está aquí? —le preguntó con la respiración agitada.

	—Creo que me trajo a España porque tenía miedo de que me quedara solo —respondió Juan sin abandonar su tono irónico—. Por alguna razón, teme que en su ausencia me apodere de todo su dinero.

	Leonor no dijo nada. La noticia la había sorprendido y no terminaba de dar crédito a lo que aquel hombre decía.

	—Pero él me dice constantemente que desea un heredero —dijo, confundida. 

	—Por supuesto —exclamó él con una carcajada—. ¿Acaso crees que se ha atrevido a reconocer al hijo de una esclava?

	—Entonces usted… —le costó reunir las fuerzas para preguntar— ¿es un esclavo?

	—¡No! Hace años que se abolió la esclavitud en Cuba. Pero sigue tratándome como poco más que un criado. 

	—Eso es terrible… —murmuró Leonor, que sintió que la imagen de hombre perfecto de su prometido se desvanecía por completo. 

	Juan se acercó a ella. Quería verla más de cerca, contemplar su pálido rostro bajo la luz de la luna. Era una mujer hermosa y, desde que la había salvado en la playa, no había podido sacarla ni un solo instante de su mente. Lo que nunca hubiera imaginado es que se tratara de la futura esposa de su padre. La idea le repugnaba. Pensar que el hombre al que tanto odiaba era el mismo que compartiría su vida con aquella espléndida mujer, que la besaría y tomaría cada noche y que disfrutaría del tacto de su piel en la cama lo hizo arder de rabia. Una rabia provocada por el deseo furioso que aquella joven había despertado en él mientras la había tenido sentada en sus muslos, notando la calidez de su trasero redondeado. Apretó los puños y maldijo a su padre por su condenada suerte, a la vez que se preguntaba por qué él no tenía derecho a disfrutar de algo así. 

	—¿Se encuentra bien? —le preguntó Leonor al notar que se había quedado callado de pronto. 

	—Estaba pensando en lo feliz que te debes de sentir por casarte con un hombre tan rico.

	—¿Yo? ¡Preferiría estar muerta!

	Juan sonrió. Era la respuesta que había estado esperando. Francisco podría disfrutar del cuerpo de la joven, pero le quedaba el consuelo de saber que ella nunca le correspondería. Aquello iluminó su mente con la maravillosa idea de seducirla. Nada le parecía más excitante que poseer a la futura mujer de su padre. Sería una venganza más dulce que la que había imaginado. 

	—¿Es un buen amante, mi padre? —preguntó, tratando de jugar un poco con la muchacha. 

	—¿Qué? —exclamó ella, escandalizada. —¿Cómo se atreve a preguntar algo así? ¿Es que no tiene vergüenza?

	—Poca, la verdad. Así que no te ha tocado. Apuesto a que ni siquiera te ha besado. 

	—¡Eso no es de su incumbencia!

	—Claro que lo es. Me interesa el bienestar de mi padre, y no me gustaría que se casara con una mujer que no sabe cómo tratar a un hombre. 

	—Sé todo lo que tengo que saber —respondió Leonor alterada. 

	—¿Has practicado mucho?

	—¡Claro que no! Soy una mujer decente. 

	—Entonces, ¿cómo sabes si vas a complacerlo?

	Leonor lo miró confundida. Aquel hombre la sacaba de sus casillas y la alteraba profundamente. La cara le ardía como nunca, y notaba las piernas y las manos temblorosas. Deseaba salir de allí cuanto antes, pero una fuerza incontenible la arrastraba hacia él. 

	—¿Quieres que te explique algunas cosas? —Juan dio un paso hacia ella y la asió con fuerza de la cintura. Leonor sintió que las fuerzas la abandonaban y desistió de intentar escabullirse. La agarraba con fuerza y sus ojos negros la miraban con tanta intensidad que ardió por dentro. Entera—. Te recuerdo que me debes un beso. 

	—Yo no le debo nada —consiguió balbucir tras unos instantes de vacilación.

	Pero él no le hizo caso. La acercó hasta que sintió sus piernas enredadas en las suyas, sus pechos apretados contra su cuerpo y sus caderas oprimidas contra su calor. Juan rozó sus labios con los suyos con delicadeza, y Leonor no pudo contener un suspiro. El olor de aquel hombre le producía un intenso cosquilleo en el vientre, y el calor que desprendía su cuerpo la hacía sentir como si estuviera a punto de perder la razón. Entonces, apretó su boca contra la de ella, y Leonor se relajó en sus brazos, hasta que él comenzó a acariciarle el cabello con dulzura. Después posó su boca abierta sobre la de ella y la obligó a recibir su lengua, que se deslizó húmeda y suave entre sus labios. Leonor sintió que se le doblaban las piernas, pero la sostuvo con fuerza, apretándola aún más y haciendo el beso más profundo y apasionado. Ella, alterada, trató de separarse, pero su cuerpo no respondía a sus órdenes, sino que se movió hacia él, anhelante. Jamás había imaginado que un beso se diera así, y mucho menos que le produjera aquel deseo de fundirse con otra persona. Pensó que si aquello era la lujuria, no era cierto que fuese pecado.

	Cuando Leonor le rodeó el cuello con los brazos, Juan gimió y la besó con más intensidad, mordiéndole los labios y saboreando cada rincón de su dulce boca. Aquella mujer tenía fuego en vez de sangre. Recorrió su espalda con las manos y la sintió estremecerse. Luego recorrió su vientre tembloroso y deseó apretar con fuerza sus pechos, pero algo dentro de él, algo demasiado profundo como para poder darle un nombre, lo obligó a parar. La mantuvo abrazada mientras trataba de serenarse, pero prefirió soltarla antes de que no pudiera contener la tentación de tumbarla en algún rincón oscuro. Cuando se separó de ella, Leonor lo miró, aturdida. Tenía los ojos empañados por el deseo y los labios rojos y húmedos. Era la mujer más maravillosa que había tenido entre sus brazos, y decidió que, si bien su padre no merecía una joya semejante, tampoco ella merecía ser víctima de su venganza, por mucho que él deseara seducirla. Se limitaría a recuperar el anillo tal como había planeado desde el principio y luego se marcharía de allí. Volver a ver a aquella mujer era un peligro, y decidió que, por mucho que le pesara, la dejaría al margen de sus planes. 

	Acercó su mano al rostro de Leonor y le acarició la mejilla con ternura. Luego susurró:

	—Ahora ve y dile al desgraciado de mi padre que te bese así. 

	Y, sin decir nada más, se dio la vuelta y entró en la casa, dejando a Leonor sola en la penumbra.
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	Leonor se fue a dormir sin ni siquiera despedirse de sus invitados. No quería encontrarse con don Francisco, no solo porque no se atrevía a mirarlo a la cara después de lo ocurrido en el patio, sino también porque se sentía traicionada. Su futuro marido no le había contado algo tan importante como que tenía un hijo, y esa falta de confianza le hacía temer sobre lo que iba a ser su futuro con ese hombre.

	Le costó mucho conciliar el sueño, pues su corazón agitado le hacía recordar constantemente el beso de Juan. Se preguntaba dónde dormiría y si estaría cerca de ella en ese momento. Por qué no lo había visto hasta entonces y por qué se ocultaba. Sentía una poderosa atracción, y no sólo física. Deseaba saber cosas de él, conocer cómo pensaba y cuál era la relación con su padre. Por cómo había hablado, parecía guardarle un profundo rencor, y se moría por saber cuál era la causa de esa aversión, pues don Francisco aparentaba ser un hombre extremadamente correcto y decente.

	Se durmió cuando los ruidos procedentes del piso de abajo comenzaron a remitir, después de rogar a Dios que le permitiera volver a estar cerca de Juan, aunque ese no le parecía el pensamiento más adecuado para una mujer que estaba a punto de casarse. 

	Despertó de madrugada, sobresaltada por un ruido próximo. Se incorporó en la cama y miró a su alrededor. No pudo distinguir nada en la oscuridad, hasta que de repente sintió pasos a su lado y oyó que alguien hurgaba en la mesita, a su derecha. Asustada, guardó silencio y mantuvo sus sentidos alerta.

	Los pasos se alejaron y la puerta se abrió despacio. La débil luz procedente del pasillo iluminó la silueta de la persona que estaba abandonando la habitación, y Leonor lo reconoció inmediatamente. La puerta se cerró y todo volvió a quedar en silencio. Pero ella no podía seguir durmiendo, mucho menos sabiendo que aquel hombre había estado en su habitación.

	Se levantó despacio y salió con sigilo. Iba descalza, pero aun así caminaba tratando de no hacer ningún ruido. Siguió a la silueta que se recortaba unos metros frente a ella y pasaron a través del pasillo y las escaleras, hasta llegar al piso de abajo. Entonces él abrió la puerta y salió a la calle. Leonor esperó unos instantes y lo siguió. Fuera hacía frío, y ella no llevaba más que un fino camisón blanco. Sintió el frío de los adoquines en los pies descalzos y se le erizó el vello del cuerpo. Aun así, sentía una extraña fuerza dentro de ella que la obligaba a continuar. Podía notar el olor del peligro y de la aventura, y esa fue una tentación más grande de lo que ella podía soportar.

	Lo siguió por las desiertas calles del pueblo, temblando de frío y de emoción. Poco después llegaron hasta la playa. Leonor pudo ver cerca de allí una barca, que se tambaleaba con el rítmico movimiento de las olas. Juan se descalzó y caminó hacia la orilla. De pronto, se detuvo en seco, como si se hubiera percatado de algo, y se dio la vuelta con lentitud. Estaba demasiado lejos para poder ver su cara, pero pareció reconocerla y no tardó en echar a caminar hacia ella con amplias zancadas. Se plantó frente a ella, amenazador.

	—¿Qué haces tú aquí? —preguntó. 

	—¿Y tú? ¿Qué hacías en mi habitación? —Leonor vio que llevaba algo en la mano, algo que emitía un leve destello cuando recibía la luz de la luna. 

	—Nada malo. Ahora regresa por donde has venido. 

	—No hasta que me devuelvas mi anillo —dijo ella señalando su puño cerrado. 

	—Este anillo es mío —dijo él con rabia en la voz—. Mi padre no tenía ningún derecho a dártelo. Vuelve a casa y dile que me lo he llevado.

	—¿Te vas? 

	—Eso a ti no te importa. Márchate. 

	—Dame el anillo —insistió ella—, o no me moveré de aquí.

	—Entonces, buenas noches. —Juan dio media vuelta y continuó caminando hacia la orilla. 

	—¡No me iré si no me lo devuelves! —Echó a correr tras él—. ¡No me importa si tengo que perseguirte toda la noche!

	Juan se paró en seco y Leonor se chocó contra su espalda. 

	—Estás completamente loca. Deberías estar en la cama. ¿Qué dirá tu flamante novio cuando sepa que has estado paseando toda la noche en camisón?

	—¿Y qué dirá cuando se entere de que su hijo le ha robado el anillo de compromiso a su prometida?

	—Te repito que este anillo es mío y me importa un comino si le dices que yo se lo robé.

	—¡Pero es tu padre!

	—¡Es un maldito canalla! ¡Y ahora lárgate!

	Juan siguió andando y llegó hasta la orilla. Una vez llegó al agua, siguió andando, sin molestarse en quitarse los zapatos. Leonor lo alcanzó y le cortó el paso, mientras el agua fría le hacía sentir como si le estuvieran clavando cuchillos en los pies. 

	—¿Adónde vas? —preguntó, alterada. Parecía como si no pudiera separarse de él. 

	—No te importa.

	—Sí, sí me importa —guardó silencio unos instantes—. Al fin y al cabo voy a ser tu madrastra.

	—La verdad es que no te queda nada bien ese papel, preciosa. —Su tono se suavizó, aunque se revistió de sarcasmo—. Una mujer como tú no se merece a un hombre como Francisco Rodríguez.

	—¿Por qué dices eso de él? ¿Por qué hablas así de tu padre? 

	—Ese tipo mató a mi madre —contestó él mirándola con ojos gélidos y duros—. La mató. ¿Sabes por qué? ¡Por este maldito anillo! Una vieja santera se lo regaló a mi madre a cambio de salvarle la vida. Ella pensaba utilizarlo para comprar su libertad. Pero Francisco estaba obsesionado con ella, la utilizaba a su antojo y luego la mantenía trabajando como una mula. Cuando le pidió la libertad a cambio del anillo, Francisco se lo arrebató y le dio una paliza, y no contento con eso la acusó de haberle robado. Yo mismo vi cómo ejecutaban a mi madre por ladrona. 

	—Eso no es cierto —balbuceó Leonor visiblemente afectada. 

	—Sí, lo es. Tenía que recuperar este anillo y devolverlo a la tumba de mi madre. Así ella descansará en paz, y el que la mató recibirá el castigo que se merece. Ahora mismo salgo para Cuba, y antes de que él regrese habré cumplido mi venganza y me habré apoderado de todo lo suyo. 

	—No puedes hacer eso —dijo Leonor, escandalizada. 

	—Claro que puedo. Llevo muchos años planeándolo todo. 

	—¡Entonces llévame contigo! —suplicó ella.

	—¿Conmigo? —preguntó él, sorprendido—. ¿Por qué?

	 —Porque no quiero casarme con ese hombre —confesó tras un largo suspiro. Sintió que las lágrimas comenzaban a correr por sus mejillas. Avergonzada, trató de ocultar su cara—. ¿Querrías tú?

	Juan no dijo nada. Se quedó observando a Leonor, que luchaba por contener su llanto. A la luz de la luna, vestida de blanco y con su larga cabellera rubia desordenada, parecía un fantasma. Sintió un escalofrío, mezcla de temor y deseo, y comprendió que no podía dejarla allí, abandonada a su suerte. Si se acababa casando con Francisco y sus planes tenían éxito, también ella sería una víctima. Llegaría unas semanas después a Cuba y se encontraría con que no solo se había casado con un miserable al que no amaba, sino que también era pobre como las ratas. Y no se merecía un destino así. Merecía ser feliz, ser amada. Sin pensárselo más, la tomó en brazos y la levantó mientras se dirigía hacia la barca.

	Leonor lo miró en silencio, entre sorprendida y agradecida, y le pasó los brazos alrededor del cuello, sin dudar. Si él quería, podía llevarla al fin del mundo. Se sentía como en un sueño mágico del que no deseaba despertar. Aquella aventura era más de lo que había soñado vivir alguna vez, y nada ni nadie le impediría perdérsela. El corazón le latía con fuerza cuando Juan la depositó en la barca y subió tras ella.

	Entonces, se dio cuenta de que había dos hombres más. Reconoció a uno de ellos. Era uno de los criados de don Francisco. Leonor pensó que debía de ser verdad todo lo que Juan decía de él si hasta su criado de confianza estaba dispuesto a traicionarlo. 

	—Es la novia de mi padre —les explicó Juan—. Viene con nosotros. Y, si no dejáis de mirarla de ese modo, os tiraré al agua en este mismo instante.

	Los hombres gruñeron y comenzaron a remar. Juan se quitó la chaqueta y se la dio a Leonor, que se la colocó rápidamente y agradeció sentir un poco de calor. Nadie dijo nada durante un buen rato. La embarcación fue bordeando la costa, y Leonor supuso que se dirigían a Cádiz a tomar algún barco, pues no creía que aquella barcucha fuera muy adecuada para atravesar el océano.

	Varias horas después, desembarcaron en una playa. Juan volvió a cogerla en brazos y se negó a soltarla cuando llegaron a tierra firme. Siguió cargándola mientras atravesaban estrechos y tortuosos callejones. Poco después llegaron a una fonda. Juan se despidió de los otros dos y les dijo que se verían al amanecer. A ella la llevó al segundo piso y abrió una de las habitaciones. Luego la dejó en el suelo.

	—¿Dónde estamos? —preguntó Leonor.

	—Dormirás aquí —respondió él—. Estarás segura, yo me quedaré contigo.

	—¿Y eso se supone que me tiene que hacer sentir segura? —preguntó recelosa. 

	—No son horas de ponerse a buscar otra habitación. Y, de todas formas, no pienso toquetearte, puedes estar tranquila. 

	—¡No me refería a eso! —exclamó ella—. Es que, como comprenderás, es difícil para mí asimilar que eres hijo de don Francisco, y aún no puedo creerme todo lo que me has contado sobre él. Parece imposible.

	 —Pues es cierto —aseguró él con firmeza. Comenzó a pasear por la habitación con los puños apretados—. He visto a ese hombre golpear a sus trabajadores como si todavía fueran sus esclavos, ¡a mí mismo me pegó más de una vez! Lo que le hizo a mi madre no tiene nombre. Y a mí me mantuvo a su lado todos estos años como una especie de trofeo para darme de lado cuando más le convenía. Ese hombre merece lo peor. 

	—Pero es amigo de mi padre.

	—Estoy seguro de que tu padre no sabe cómo es en realidad. Y ya es hora de que te vayas a la cama, preciosa. A descansar.

	—¿No intentarás hacerme nada?

	—¡Ya te he dicho que no! —protestó Juan. 

	Leonor sintió una inexplicable punzada de decepción. Recordó el sabor de sus besos y se preguntó qué tendría que hacer para volver a sentirlos. Avergonzada por sus propios pensamientos, se acercó en silencio hacia la vieja cama y se sentó, dudando de si tumbarse. No quería dormir. Estaba demasiado excitada por su repentina aventura, y solo quería conocer con detalle los planes de Juan.

	Este había encendido una vela y, sentado en una silla, se estaba quitando las botas mojadas. Podía ver a Leonor con el rabillo del ojo, mirándolo fijamente, con un tenue rubor en sus mejillas. Parecía tímida, pero a la vez atrevida, como si tuviera dentro un pequeño y travieso diablo que pugnaba por salir. Pidió a Dios que le diera fuerzas para no lanzarse sobre ella. 

	—¿Me vas a llevar contigo a Cuba?

	—No. Sólo te ayudaré a impedir tu boda. No voy a permitir que te cases con ese desgraciado, te lo juro. Te mantendré aquí hasta que mi padre se canse y tenga que regresar a Cuba. No puede esperar mucho, las cosas por allí no andan muy bien, y no tardará en estallar la revolución. Créeme si te digo que se irá sin ti. Nada le importa más que sus condenadas tierras. Luego podrás volver con tu padre y casarte con quien quieras.

	—Yo no quiero casarme. 

	—Pero lo harás. Y, ahora, duérmete. 

	Leonor se puso en pie y fue hacia él. Se sentía hipnotizada por sus ojos oscuros y el brillo exótico de su piel en la penumbra. No pudo contener la tentación de tocarlo, y le acarició con timidez la piel de la muñeca. Él se apartó con brusquedad. 

	—¿Qué es lo que pretendes? —le preguntó con un gruñido, mezcla de enfado y deseo frustrado. 

	—No lo sé. —Luego añadió, tímidamente—. En verdad yo… yo… querría que volvieras a besarme. 

	Juan se quedó de piedra. 

	—No. Es una locura.

	—Lo sé. Por eso me gustaría que lo hicieras. 

	—Duérmete.

	Leonor agachó la cabeza, avergonzada, y volvió a sentarse en la cama. No comprendía por qué sentía esa fuerte opresión en el pecho, como si el corazón le fuera a explotar de un momento a otro. Y la sensación crecía cuanto más consciente era de la presencia de aquel hombre. Comenzó a apartar las sábanas y, antes de que se decidiera a tumbarse, notó cómo Juan se sentaba junto a ella. Leonor le daba la espalda, pero no tardó en notar su aliento y el calor de su cuerpo cerca de ella. Suavemente, él le apartó el pelo del cuello y le susurró al oído:

	—Si fueras cualquier otra mujer, te haría el amor aquí mismo. Ahora.

	Leonor se volvió hacia él, muda por la sorpresa. No era consciente del todo de lo que eso significaba, pero sentía un profundo anhelo por sentirlo cerca. 

	—¿Y por qué no lo haces? —Era como si él la liberara de todos sus pudores.

	—Porque tú no te mereces eso. No te mereces estar con un hombre que mañana se va a marchar al otro lado del mundo y te va a dejar para siempre. No quiero hacerte daño, aunque te desee más que a nada. 

	—¿Y si yo también me siento así?

	Aquello fue más de lo que él podía soportar. Esa mujer no sabía a qué estaba jugando y, si deseaba torturarlo, desde luego lo estaba logrando. 

	—Duérmete —le ordenó de nuevo. Y salió de la habitación, dejando a Leonor confundida y avergonzada a partes iguales. 

	Se tumbó en la cama y se durmió en seguida, agotada por las emociones y los agitados pensamientos que surcaban su mente. Pero fue un sueño agitado e incómodo, y despertó mucho antes de que la vela se hubiera consumido. Juan no había regresado, y ella empezó a preocuparse por si la había abandonado.

	Incapaz de contener su inquietud, se puso la chaqueta, que había quedado tendida en una silla, y salió del cuarto. Aún no había amanecido, y la posada estaba en completo silencio. Salió sigilosamente, a hurtadillas, por segunda vez aquella noche, y llegó hasta la calle desierta. Dejándose llevar por su instinto, se dirigió a la playa.

	Allí encontró a Juan, sentado cerca de la orilla. Su camisa blanca brillaba a la luz de la luna y sus rizos negros se mecían suavemente al ritmo de la brisa marina. Ella se acercó a él, despacio, tratando de pensar lo que iba a decirle. Se había sentido atrapada demasiado tiempo por las convenciones sociales, a pesar de que ella hubiera tratado de evitarlas. Pero en aquel momento era libre, estaba lejos de miradas y comentarios, de críticas y prejuicios. Allí no había nadie, solo ella, aquel hombre que hacía que sus piernas temblaran y la luna que los bañaba a ambos.

	—¿Vas a perseguirme siempre que me aleje de ti? —le preguntó cuando Leonor llegó hasta él y se sentó a su lado, temblando de frío.

	—No lo sé —respondió Leonor.

	Lentamente, se quitó la chaqueta, como si con ese simple gesto pudiera hacerle entender qué era lo que quería de él. Se sentía más libre que nunca, desinhibida y audaz. Le gustaba esa sensación de poder actuar como deseara, de hacer aquello que le pasaba por la mente. Entonces él se volvió hacia ella, le empujó los hombros y la obligó a tumbarse en la arena. Se le acercó a y le colocó las manos a ambos lados de la cara.

	—No sigas por este camino —le dijo con voz ronca. Ella clavó los ojos en los suyos para darle a entender que no tenía ningún miedo. Verla allí, tendida, era más de lo que cualquier hombre honorable podía soportar. Y él ni siquiera era honorable—. Recuerda que sólo soy un extraño para ti. Acabas de conocerme y no sabes nada de mí. 

	—Tampoco sé nada de don Francisco —protestó ella, furiosa— y voy a casarme con él. Quiero tener el derecho a elegir—. Tragó saliva y consiguió reunir las fuerzas suficientes para seguir hablando—. Y te elijo a ti. 

	Juan dejó escapar un gemido y la besó. Era su forma de decirle que estaba de acuerdo con ella, y que le estaba profundamente agradecido y halagado por su elección. Podía comprender cuáles eran sus sentimientos, pues él mismo llevaba horas preguntándose por qué demonios no tenía ningún derecho a tratar de conquistar a aquella mujer. No había nada que hiciera a su padre especial y no merecía el privilegio de gozar de ella. Él también la deseaba, probablemente con mayor intensidad que Francisco Rodríguez. Y con mucha más honestidad.

	Tímidamente, Leonor le rodeó el cuello con los brazos, mientras abría despacio la boca para atrapar su lengua. Juan se colocó sobre ella, conmovido por sus temerosas muestras de deseo, y la besó más profundamente, mientras sentía las formas del cuerpo de la muchacha apretadas contra las suyas. Aspiró su olor con avidez y se sintió morir cuando ella se movió debajo de él, inquieta. Podía notar su respiración agitada, y su calor lo invadía a través de la fina tela de su camisón. Olvidando todos sus reparos iniciales, comenzó a morderle lentamente los labios, y luego siguió bajando a lo largo de su cuello, consumido por la necesidad de saborearla.

	Leonor le colocó las manos sobre la espalda y las movió lentamente, con cierto pudor, hasta que él bajó la mano a lo largo de su cuello para alcanzar su pecho. Lo acarició deleitándose con su tacto. Ella suspiró y, olvidándose de todo pudor, lo agarró de su negro pelo rizado y lo obligó a besarla. Juan la besó con fuerza, casi con desesperación, dejando escapar un gemido de deseo de lo más profundo de su garganta. Quería a aquella mujer, la necesitaba. Era ardiente y radiante como el sol de su tierra, y salvaje y pura como el mar que rompía cadencioso a pocos metros de ellos. 

	Apartó uno de los tirantes de su camisón y le besó el hombro. Le mordisqueó la piel blanca, mientras sentía las manos de Leonor tanteando su espalda y su cuello. Ansioso por tener más, le bajó el camisón de forma poco delicada, tirando con fuerza, y dejó sus pechos al descubierto. Luego la miró a los ojos. Estaba ruborizada, pero, aun así, lo miraba con los ojos brillantes, como si estuviera dispuesta a hacer cualquier cosa que él pidiera. Juan casi quiso darle las gracias por su regalo. Lamió sus pechos, pasando su lengua con delicadeza por su piel sedosa, y pensó que ni el más sabroso de los manjares podía igualarse a su sabor.

	Leonor se sintió morir. Volvió a agarrarlo del cuello, pero esta vez lo apretó contra sus pechos, mientras se movía inquieta. Instintivamente, apretó sus caderas contra él, anhelando estar aún más cerca. Las sensaciones que se habían apoderado de ella la confundían y la doblegaban, y por nada del mundo estaba dispuesta a renunciar a sentirlas. Tal vez fuera su última oportunidad. Sin saber muy bien qué la empujaba a actuar así, comenzó a desabrochar los botones de la camisa de Juan, y luego pasó sus manos por su pecho, deseosa de sentir su tacto caliente. Él se apretó más contra ella, y la sensación de sentir su piel contra la suya lo embargó de emoción y de placer. 

	—Eres maravillosa —le susurró él al oído después de besarle el lóbulo de la oreja—. Te quiero toda para mí. 

	Leonor lo abrazó con fuerza y lo besó como si fuera lo último que fuese a hacer en la vida. Ella también lo quería todo de él.

	Juan le levantó el camisón hasta la cintura y sintió crecer aún más su excitación cuando comprobó que no llevaba nada debajo. Dirigió la mano hacia sus muslos y la acarició lentamente, hasta llegar al lugar que deseaba más que nada en el mundo. Leonor dejó escapar un gritó de placer. Por alguna razón, confiaba en él. Juan se colocó entre sus muslos y la besó mientras se desabrochaba y bajaba el pantalón con movimientos torpes. La penetró con fuerza, desesperado por ella como nunca lo había estado por nadie, anhelando su calor y su humedad. Ella se quejó y se apartó un poco, dolorida. Juan comprendió lo que ocurría y trató de tranquilizarla y aliviarla con sus besos. Ella tardó en responderle. Se aferraba a su cuello con fuerza, y Juan la obligó a soltarlo y mirarlo. Cuando ella vio sus ojos empañados de deseo todo su dolor quedó en el olvido, y ya sólo pensó en el hombre que tenía junto a ella.

	Se movió lentamente, saboreando su roce, sintiendo cada uno de los rincones de su cuerpo. Ella se relajó y volvió a abrazarlo, entregándose por completo. Introdujo las manos bajo su camisa y recorrió su espalda con las manos, mientas él se movía despacio dentro de ella. En aquel momento la adoraba, ella era su diosa, su vida entera, su libertad. Cuando Leonor empezó a gemir al ritmo de sus movimientos, él pensó que moriría de deseo. Satisfecho con su respuesta, comenzó a moverse más deprisa, hasta que ella agarró sus nalgas y lo atrajo. Aquello lo hizo perder el control por completo. 

	Pero a Leonor no pareció importarle. Estaba demasiado embriagada por lo que sentía, por las maravillosas reacciones de su cuerpo, por su olor, por su sabor. Nunca hubiera imaginado que estar con un hombre pudiera ser tan placentero. Quería tenerlo allí para siempre, disfrutar de su piel hasta el último instante de su existencia. Las sensaciones fueron creciendo cada vez más, hasta que no pudo soportarlo y se aferró a él como si se le escapara la vida, gritando su nombre y temblando contra él. Poco después él se desplomó sobre ella, jadeando y susurrando palabras de amor. 

	Permanecieron abrazados largo rato, sin decirse nada, disfrutando de aquel momento que la vida les había regalado. Después, Juan se apartó de ella y la ayudó a colocarse el camisón. Él pensó que era la mujer más hermosa que había conocido, y cuando se tumbó junto a ella en la arena y la abrazó, lo invadió una desconocida ternura que lo obligó a apretarla aún más, temeroso de que fuera a desvanecerse. La acunó como un tesoro y acercó sus labios a su oreja para susurrar quedamente:

	—Tú también deberías luchar por tu libertad.

	—Tú me has hecho más libre de lo que nunca había soñado ser —le dijo Leonor. Cobijada y abrigada entre sus brazos, Leonor se fue relajando poco a poco, mientras él jugueteaba con su pelo. Se aferró al pecho de Juan como si temiera separarse de él y se quedó profundamente dormida.

	Juan la besó con suavidad en la frente, sintiéndose, por primera en su vida, un hombre afortunado.
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	Leonor se despertó con el sonido de los caballos que entraba a través de la ventana. Se desperezó lentamente, sonriendo a la luz del nuevo día, con una nueva sensación de bienestar invadiéndole el cuerpo. De repente, le vinieron a la mente escenas de lo ocurrido la noche anterior y abrió los ojos, aturdida. Tuvo que frotarse los ojos varias veces antes de convencerse de que realmente estaba en su habitación.

	La posada, la playa, el rumor de las olas, Juan..., todo había desaparecido. Era como si hubiese estado viviendo un sueño. Pero el dolor que tenía en el cuello y la inusual humedad que sentía entre las piernas la hicieron convencerse de que todo había sido real; maravillosamente real. Lo que no podía comprender era cómo había sido devuelta a casa sin enterarse.

	Intentó levantarse y tratar de averiguar qué había ocurrido, pero cuando vio lo que había en su mano, volvió a dejarse caer en la cama, aún más confundida. En su mano izquierda llevaba el anillo. Parecía que nada hubiera ocurrido. 

	Cuando consiguió arreglarse y vestirse, bajó en busca de Juan. Algo la hacía creer que él había cambiado de planes en el último momento y había decidido quedarse para ayudarla a impedir su matrimonio.

	Pero en la casa no había nadie. Su padre y su prometido habían salido a arreglar unos asuntos, y ella se alegró, pues no hubiera sabido cómo mirarlos a la cara sin morirse de vergüenza. Le preguntó a uno de los criados si había visto a Juan, y este, algo extrañado, le respondió que no sabía nada. Confundida y desorientada, fue a sentarse en su butaca del patio, y esperó pacientemente hasta que alguien apareciera.

	Una hora más tarde, llegaron su padre y don Francisco. Los saludó con timidez y pronto se convenció de que ellos no sospechaban nada de su huida la noche anterior. Parecían relajados y tranquilos, como siempre, recordando aventuras de juventud. A la hora de comer, la incertidumbre pudo con la aparente serenidad de Leonor y, al fin, se atrevió a preguntar:

	—¿Por qué no me dijo que tenía un hijo?

	Francisco la miró como si se hubiera vuelto loca, y dejó caer bruscamente la cuchara en el plato. 

	—¿Cómo dices? —preguntó cuando pudo salir de su sorpresa. 

	—Ayer conocí a su hijo, a Juan. —Aunque trató de aparentar calma, la sien le latía con fuerza—. ¿Pensaba ocultarme algo tan importante toda la vida?

	Los dos hombres guardaron silencio durante lo que pareció una eternidad. Francisco miró a su amigo con una expresión de sospecha.

	—¿Se lo has dicho tú? —le preguntó. 

	—¡Claro que no! —respondió el padre de Leonor, ofendido—. Sabes que la lealtad es lo más importante para mí. Me pediste que guardara silencio y así lo he hecho. 

	—¿Tú lo sabías? —exclamó Leonor poniéndose en pie—. ¿Cómo has podido ocultarme algo así?

	—Querida —dijo su padre tratando de calmarla—, las cosas no son tan sencillas. Si Francisco no te lo ha dicho, es porque tenía sus motivos. 

	—¿Qué motivos hay tan importantes como para ocultarle a su futura esposa que tiene un hijo?

	—Eso ahora no importa —intervino Francisco—, lo que quiero saber es cómo te has enterado. 

	—Me lo dijo él —respondió Leonor. 

	—Eso es imposible —dijo Francisco—. Está en Cuba. 

	—¡No! —exclamó Leonor, indignada porque estuvieran tratando de engañarla—. Yo estuve ayer con él y me lo contó todo. 

	—No es posible.

	—¡Sí! 

	—Pensaba decírtelo cuando llegáramos a Cuba —se defendió Francisco—, tenía que prevenirte sobre él. 

	—¿Prevenirme? ¿Por qué?

	—Porque mi hijo… está un poco mal de la cabeza. 

	—¿Qué? —Leonor se sintió furiosa al oír esas palabras. Sintió deseos de estrellarle el plato contra la cabeza—. ¿Sabe qué es lo que creo? ¡Que le tiene miedo! ¿No es así? ¡Usted teme a su hijo!

	—¿Qué tonterías estás diciendo? 

	—¡Basta ya, Leonor! —la regañó su padre—. Te estás comportando como una niña maleducada. 

	— ¡Me da igual! —gritó ella golpeando la mesa con rabia. Luego apuntó a Francisco con el dedo—. ¡Que sepa que no hay nada en el mundo que me repugne más que la idea de casarme con usted!

	Y, sin decir nada más, salió de la casa. Estaba aún más confundida que antes. ¿Realmente lo había soñado todo? No le cabía en la cabeza que Juan no hubiera ido nunca a España, ¡ella lo había visto en su casa! Y la había besado, y tocado, y hecho sentir como si estuviera viajando al mismo paraíso. Todo aquello era demasiado real como para ser producto de su imaginación. Desesperada por tratar de entender qué había ocurrido, se dirigió a buscar a la única persona que creía que podía ayudarla. 

	Encontró a la vieja sentada en el umbral de la puerta de la iglesia, tapada con una manta y con la mano extendida a la espera de alguna limosna. Leonor depositó una moneda y la gitana la miró con curiosidad. 

	—¿Ya se le ha pasado en el enfado, señorita? —le preguntó con cierto sarcasmo. 

	—Sí. Necesito que me ayude. Le pagaré bien.

	La vieja se puso de pie con dificultad y sonrió, encantada. 

	—Necesito averiguar algo sobre alguien. 

	La mujer cogió la mano de Leonor y observó la palma atentamente, con una mueca de concentración un tanto forzada. Permaneció varios minutos sin decir nada, haciendo cosas extrañas con los ojos, hasta que Leonor empezó a desesperarse. 

	—¿Qué ve? —preguntó. 

	—Un niño.

	—¿Quién?

	—¡Cállese y déjeme ver! —Leonor obedeció y la gitana volvió a guardar silencio hasta que Leonor comenzó a ponerse nerviosa—. Veo dolor en sus ojos y también rabia. Llora desesperado llamando a su madre. Hay sangre. Y un hombre que se lo lleva, que lo aleja. El niño llora…

	Leonor apartó la mano, asustada. Recordó la historia que le había contado Juan y el corazón le comenzó a latir con fuerza. Tal vez no lo había soñado. Le devolvió la mano, temblorosa. 

	—¿Dónde está él ahora? —le preguntó. 

	—En el mar —respondió la vieja con resolución.

	Leonor sintió ganas de llorar. Juan se había marchado. La había abandonado. Le había prometido que la ayudaría a evitar su matrimonio pero se había marchado, dejándola a merced de un hombre despreciable. Sintió que se había aprovechado de ella y se ocultó la cara con las manos, avergonzada. 

	—No pasa nada, niña —dijo la anciana acariciándole el pelo—. Yo sé cómo hacer que vuelva. 

	—¿Cómo? —preguntó Leonor, esperanzada. Ya no sabía si quería que volviera para verlo de nuevo o para vengarse por lo que le había hecho. Él tenía deseos de venganza, pues bien, ahora ella comprendía muy bien lo que eso significaba. 

	—Con un conjuro —Leonor sintió un escalofrío. Ella siempre se las había dado de escéptica, pero de alguna manera aquella vieja gitana siempre le había infundido respeto—. Pero necesito algo de él. 

	Leonor dudó. Aquello era imposible. Apenas había estado con él unas horas. Entonces recordó. Llevaba el anillo, y él le había asegurado que era suyo. De hecho, había intentado quitárselo para llevarlo a la tumba de su madre. Pero se lo había devuelto. Le costaba entender por qué. Se lo quitó rápidamente y se lo tendió a la vieja. 

	—Esto servirá.

	 La vieja cogió el anillo y lo miró con los ojos a punto de salírsele de las órbitas. Sin duda, jamás había visto algo así en su vida. 

	—Este anillo está maldito, alguien lo reclama —aseguró la gitana—. No servirá. 

	—No tengo otra cosa —respondió Leonor. Estaba comenzando a asustarse de verdad. 

	—Ven conmigo.

	La vieja la agarró del brazo y la condujo hasta un callejón oscuro y maloliente que había cerca de la iglesia. Luego se metió la mano por el escote y sacó una navaja. 

	—Necesito tu sangre. Tú también lo has tocado. 

	Leonor quiso salir corriendo de allí. Estaba yendo demasiado lejos. Todo aquello le daba miedo. Pero entonces recordó a Juan y tendió su mano. Él le había jurado que no la dejaría casarse con Francisco, y tenía que cumplirlo. La vieja la agarró con fuerza de la muñeca y le hizo un pequeño corte en la palma. Leonor gritó, sobresaltada, y la gitana pasó el anillo por su mano y lo llenó de sangre. 

	—Ahora vete —le dijo—. Yo me encargaré de todo. Él volverá. 

	Leonor sacó su pañuelo y lo apretó contra la herida, que empezaba a escocerle. Luego se encaminó a casa, deseando que todo aquello funcionara y que Juan regresara. Porque nadie se burlaba de ella de aquel modo.
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	Juan llevaba horas contemplando el océano con la vista perdida. Hacía tres días que había partido de Cádiz, pero su cabeza seguía anclada en la costa de España. Aquella muchachita lo había hecho perder la cabeza.

	Por un momento, después de hacerle el amor en la playa, había pensado en llevársela consigo, e incluso se le había pasado por la cabeza la descabellada idea de enfrentarse a su padre y decirle que aquella mujer nunca se casaría con él. Le había costado mucho recordar cuáles eran sus planes. Él no había ido a escondidas hasta España para revolcarse en la playa con ninguna mujer, por muy especial que fuera. Él había ido a buscar el anillo. Aun así, no había podido llevárselo. Había preferido dejarlo en su dedo, con el cruel deseo de que lo recordara continuamente, de que no pudiera evitar pensar en él cuando lo mirara, de que tuviera algo suyo que le recordara lo que sucedió entre ambos cuando estuviera casándose con otro hombre. Su viaje a España había sido aparentemente inútil, pero, al menos, se llevaba la dulce y a la vez amarga certeza de que la hermosa mujer que se iba a casar con su padre le había pertenecido primero a él. 

	De cualquier forma, sabía que volvería a ser suya. Cuando su padre regresara a Cuba las cosas serían muy diferentes. Él sería el dueño de todo y, probablemente, los revolucionarios no perdonarían a Francisco. Lo más seguro es que acabaran con él. Entonces podría tenerla. Pero aun así, se sentía mal. Le parecía que aún faltaba una eternidad hasta que pudiera volver a verla, o tal vez ella misma acabara impidiendo su matrimonio. Entonces la habría perdido. O quizá no querría volver a saber nada de él. Al fin y al cabo, la había engañado. Le había jurado que su matrimonio nunca se celebraría, y él había acabado huyendo como un cobarde. Pero sobre todo, había algo que a ratos le hacía sentir el impulso de dar media vuelta y regresar a buscarla. Poco le importaba seguir con su estúpida venganza cuando le parecía insoportable la idea de que, aquella mujer a la que apenas conocía y con la que sólo había pasado unas horas, tuviera que acostarse con otro hombre que no fuera él. 

	Enfadado consigo mismo y frustrado porque no comprendía cómo había llegado hasta ese extremo, se apartó de la borda del barco y caminó hacia el timón.
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	La inminencia de su boda la hizo llorar. Había pasado ya una semana desde que le había dado el anillo a la vieja y nada había ocurrido. Su prometido había tratado de pedirle perdón varias veces por no haberle dicho lo de su hijo, pues pensaba presentárselo en cuanto llegara a Cuba, pero seguía sin creerse ni una palabra de lo que ella le decía.

	Leonor no tardó en comprender que Juan había viajado a escondidas de su padre y que por eso nadie lo había visto. Ella estaba furiosa porque ni él aparecía ni su boda se cancelaba. Había tratado de decirle a su padre que no amaba a Francisco y que por mucho que a él le doliera no deseaba casarse. Pero su padre pensó que se trataban de los típicos temores de cualquier muchacha antes de su boda y le prometió que su marido sabría cómo tratarla, y que el amor llegaría con el tiempo.

	Los primeros días tras la marcha de Juan había sentido rabia y odio, así como un profundo deseo de vengarse por haberle mentido y haberla abandonado. Pero con el tiempo su furia se había ido calmando, y lo único que sentía cuando pensaba en él era deseo mezclado con un agradable cosquilleo en el vientre. Había recordado cientos de veces cada uno de los momentos que había pasado junto a él. Recordaba perfectamente cada palabra, cada mirada y cada beso. Todas las sensaciones que había despertado en ella continuaban vivas y latentes, y a cada momento le parecía que podría incluso sentir su respiración. Hubiera dado cualquier cosa por volver a verlo y le consolaba pensar que en unas semanas ella estaría también en Cuba. 

	Así que se limitó a aceptar su aciago destino. Preparó su boda con desgana, y todos en la casa le repetían que más parecía que tuviera que ir a un funeral que a su propia boda. Pero ni siquiera intentó fingir un poco de alegría. 

	La tarde antes del casamiento, Leonor fue a reclamarle a la gitana. Le dijo que sus malditos conjuros no servían para nada, y que todavía estaba esperando que se cumpliera aquello por lo que le había pagado. La mujer, ofendida, le dijo que tuviera paciencia, que nunca había fallado, y que él volvería pronto. A Leonor la desesperaba pensar que lo hiciera cuando ya estuviera casada.

	El día de su boda la despertaron temprano. Había estado soñando con Juan, con su cuerpo cubriéndola sobre la arena, y se despertó agitada y sudorosa. Había soñado que la besaba, y la sensación había sido tan real y tan intensa que aún podía notar su tacto en sus labios cuando se despertó.

	La ayudaron a peinarse y vestirse, y se dejó hacer sin mucho entusiasmo. Hacía semanas que había elegido un bonito vestido blanco, aunque sin ninguna ilusión. Cada hora que pasaba le parecía más corta, y la idea de casarse era cada vez más horrible. Pensó en la noche que la esperaba y se preguntó si iba a ser capaz de soportar que su marido la tocara.

	Antes de bajar a reunirse con su padre, pidió a las criadas que la dejaran sola un momento. De alguna manera, necesitaba ese último instante de soledad. Se sentó en su cama, sin importarle lo más mínimo que su vestido se arrugara. Sentía que le costaba respirar.

	No podía casarse, no podía. Ni siquiera la perspectiva de volver a ver a Juan en Cuba le parecía merecedora de semejante castigo.

	No iba a casarse.

	Se levantó de la cama y se dirigió a la mesa que había a su derecha. Cogió el poco dinero que poseía y fue hacia la ventana. La abrió y miró a su alrededor. La puerta de su habitación estaba cerrada y fuera no se veía a nadie. Su habitación daba al lado opuesto de la casa a donde se encontraba su padre esperando para llevársela. Era su última oportunidad.

	Saltó por la ventana como una loca y calló sobre los matorrales, haciéndose daño en un tobillo. Hizo un esfuerzo por levantarse y echó a andar lo más rápido que pudo. Debía darse prisa, pues una mujer vestida de novia no pasaría desapercibida a aquellas horas del día. Pero aún tenía algo de tiempo antes de que la descubrieran. Estaba dispuesta a ir a Cádiz, y allí se embarcaría como fuera rumbo a Cuba. Iba a encontrar a Juan y a darle su merecido. 

	Cuando llegó a las afueras del pueblo buscó un carruaje. Fuera quien fuera, le pagaría lo suficiente para que la llevara hasta el puerto y para que guardara silencio. Cuando estaba empezando a desesperarse, vio pasar un carro tirado por dos burros. Corrió hacia él y le hizo su oferta, pero el hombre se negó, escandalizado. Leonor siguió dando vueltas por el pueblo, con los ojos cargados de lágrimas. No había nada que hacer, estaba encerrada en aquel maldito pueblo. 

	Se sentó en un banco y dejó que su llanto fluyera libremente. Pronto se formó un pequeño grupo de gente a su alrededor que trataba de averiguar quién era y qué le ocurría. Algunos de ellos eran invitados a la boda. Pronto comprendió que, en su confusión, había llegado hasta la plaza de la iglesia. Poco después, notó que una mano la agarraba del brazo y la obligaba a levantarse. 

	—¿Qué demonios haces aquí? —era Francisco. La miraba furioso, como nunca antes lo había hecho—. ¿Qué ocurre?

	—¡Que no pienso casarme contigo!

	La plaza estalló en un murmullo. Todo el mundo trataba de entender qué estaba pasando y se empujaban unos a otros para contemplar mejor la escena. 

	—¿Por qué dices eso? —Francisco trató de parecer amable y tranquilo, pero en sus ojos podía verse claramente la furia contenida. 

	—¡Porque estoy enamorada de Juan! —dijo ella, desafiante. 

	—¿De quién? —preguntó él, confundido. 

	—¡De tu hijo!

	Un nuevo murmullo invadió la plaza. Francisco se había quedado de piedra y la miraba como si estuviera completamente loca. 

	—¿Qué dices? ¡Pero si no lo conoces!

	—Por supuesto que lo conozco. Mucho mejor que a ti. Estuvo en la casa el día de nuestro compromiso. Quería robarme el anillo y yo me fui tras él, ¡hicimos el amor en la playa!

	El bofetón que Francisco le dio resonó en toda la plaza. Aquella vez no hubo murmullos, sino un silencio sepulcral. Leonor no se movió, ni siquiera para tocar su dolorida mejilla. Se sentía humillada como nunca. 

	—Es verdad —dijo con lágrimas en los ojos—. Me lo contó todo sobre ti. Sé que por tu culpa murió su madre y que él no te importa lo más mínimo. No quiero casarme contigo porque eres despreciable, ¿también tenías pensado tratar así a nuestros hijos?

	Francisco no dijo nada. Parecía que de un momento a otro la fuera a devorar. 

	—Estás loca —le dijo—, y además eres una furcia. ¡A saber con quién te has acostado!

	Aquello pudo con ella. Ya estaba bien de llorar y de dejar que los demás hicieran lo que quisieran con su vida. Furiosa, le devolvió el bofetón y, no contenta con eso, le propinó con todas sus fuerzas una patada en la espinilla. Francisco se recuperó rápidamente y se abalanzó sobre ella. La agarró del brazo y comenzó a arrastrarla por la plaza a través del gentío. 

	—¡Vamos ahora mismo a buscar a tu padre! —le gritó—, ¡Debe de estar esperándote como un imbécil! ¡Ya es hora de que compruebe qué clase de mujer es el angelito con el que quería casarme!

	Ella luchó por soltarse, pero él era más fuerte. La indignaba profundamente sentirse observada por aquella panda de cotillas que tan solo emitía exclamaciones sin dignarse a ayudarla. En ese momento odió ser mujer; odió no tener derecho a elegir su propia vida. 

	—¡Suéltela!

	Por fin alguien reaccionaba. La multitud se apartó para dejar paso al único valiente que había decidido intervenir. Un nuevo murmullo de sorpresa resonó en la plaza. Francisco se quedó quieto, como si hubiese visto al mismo demonio. 

	—¿Qué haces tú aquí? —rugió cuando logró recuperar la compostura. Leonor se secó las lágrimas, feliz. Él había vuelto. 

	—Tengo un juramento que cumplir —dijo Juan aproximándose a ella—. Ahora suéltela. 

	—¿Te acostaste con ella? —preguntó Francisco apretando los puños. 

	—Eso no es de su incumbencia —dijo Juan dirigiéndose hacia Leonor. Esta corrió a reunirse con él y lo abrazó. Reconoció su olor y su calor, y pudo notar como Juan se estremecía al estrecharla. 

	—Estás preciosa —le susurró. Leonor no creyó ni una sola palabra. Estaba sucia y despeinada, con la cara llena de lágrimas y el vestido blanco lleno de barro y hierba. Desde luego tenía una tremenda mala suerte cuando se trataba de él. La única vez que no la había visto en unas condiciones lamentables fue la noche de su compromiso y, aun así, estaban a oscuras. Si había vuelto no lo hacía por su buen aspecto físico, sino por algo más. Eso la hizo sonreír. 

	—Estaba dispuesta a ir a buscarte —le dijo ella. —Al fin del mundo si era necesario. 

	—Por eso vine yo primero —respondió Juan besándole el cabello—: para que no tuvieras que llegar hasta allí. Ahora te llevaré al paraíso. 

	La cogió de la mano y trató de alejarla. No quería tener más problemas con Francisco. Solo quería estar con ella, con ella para siempre. 

	—¡Quietos ahí! —gritó Francisco—. ¿Qué se supone que ocurre aquí? ¡Suelta a mi prometida ahora mismo!

	—¡No! —gritó Leonor, envalentonada—. ¡No quiero casarme contigo! ¡Tú solo me quieres como un vulgar recipiente para herederos! ¡Yo soy algo más que eso! 

	—No eres tú quien debe decidirlo, ¿qué va a decir tu padre?

	—¡Me da igual! 

	—¿Vas a irte con él? —preguntó Francisco con ironía—. ¿Y qué demonios vas a hacer? ¿Dedicarte a criar mulatos?

	Leonor no tenía más ganas de seguir discutiendo. Se acercó a uno de los coches que habían llevado a los invitados y soltó a uno de los caballos. Feliz y cargada de adrenalina, se subió al animal desensillado, lo agarró con fuerza de las crines y comenzó a cabalgar. Lo hizo sin miedo, pues se consideraba una buena amazona, y se dejó llevar por el instinto. Se alejó de la plaza a toda velocidad, de todos los invitados que murmuraban escandalizados, y de Juan. Sabía que la seguiría y que la encontraría.

	Atravesó el pueblo a lomos del caballo, observando con diversión las caras de aquellos que la miraban al pasar. 

	No tardó en llegar a la playa. Bajó del caballo y lo acarició con cariño.

	—Ahora somos libres —le dijo—. ¡Corre!

	Caminó hacia la orilla después de descalzarse y esperó. El viento soplaba con fuerza aquella mañana de invierno y el cielo amenazaba con dejar caer una intensa lluvia. Pero dentro de ella brillaba de nuevo el sol. 

	Poco después, vio crecer una sombra frente a ella, sobre la arena, y unos brazos fuertes y tibios le rodearon la cintura con cuidado. 

	—Por fin te encuentro —susurró él. Luego fue soltando una a una las peinetas que sujetaban su maltrecho moño, y su melena fluyó libre, ondeando al viento. 

	—¿Por qué te fuiste? —preguntó Leonor, seria de pronto.

	Juan no dijo nada. La obligó a darse la vuelta. Sintió un escalofrío cuando sus ojos la miraron, negros y abrasadores, cargados de promesas oscuras. Él hundió sus grandes manos en su cabello rubio y enredó los dedos entre sus rizos. Parecía estar disfrutando de su tacto, del hecho de tenerla cerca de nuevo. Luego la acercó, mirándola como si pensara devorarla, hasta que por fin unió sus labios a los suyos y la besó con todo el ardor que sentía por ella, alimentado por todos los días que había pasado sin verla, pensando continuamente en su cuerpo y en su piel; en sus bellos ojos de sirena, que reclamaban a gritos que la ayudara a escapar, a ser feliz. 

	Leonor lo abrazó con fuerza, recibiendo sus labios en su boca temblorosa, mordiendo y reclamando más de él, dispuesta a no dejar escapar aquel momento de júbilo. Cuando la soltó al fin, Leonor dejó escapar un largo suspiro. Le colocó las manos sobre el pecho y se puso de puntillas para hundir la cabeza en su cuello moreno. 

	—Llévame contigo —le rogó sintiendo las lágrimas a punto de escaparse de sus ojos—. Llévame lejos de aquí. Llévame a través del mar. Deprisa, por favor. 

	Juan le dio un último beso, y sin dejar de mirarla, la alzó en brazos y la alejó de allí, camino de una vida juntos, camino de la libertad.
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	Unas semanas después, bajo el cálido sol que surcaba el cielo cubano, Juan y Leonor rezaban junto a la tumba.

	Habían tenido una travesía tranquila, a pesar de las prisas con que habían zarpado de Cádiz. Apenas se habían detenido para comer algo y comprar un poco de ropa para Leonor, que aún vestía su traje de novia. Después habían recorrido el puerto buscando el primer barco que zarpara para Cuba, y habían gastado el poco dinero que les quedaba tratando de sobornar a alguien a cambio de un pasaje que los llevara la isla. 

	Aquel viaje había sido una experiencia mágica para Leonor, que nunca había salido de Cádiz. Se sentía dichosa como nunca. Juan estuvo junto a ella en todo momento, y aquellos emocionantes días sirvieron para que pudieran ir conociéndose poco a poco. Paseaban por la cubierta del barco o contemplaban el océano abrazados junto a la borda, mientras se besaban y hacían planes para el futuro. Él le habló de su infancia y de su país, y le explicó cómo había tomado la decisión de olvidar sus absurdos planes de venganza y luchar por ella. Para él, ella significaba la superación del rencor y del odio, y la promesa de una vida nueva, limpia y dichosa. Hacían el amor como si cada vez fuera la primera, con un ardor y un deseo renovados, y con la certeza de que ninguna de aquellas veces sería la última. Ahora ya nada podría separarlos. 

	Llegaron a Cuba un hermoso amanecer del mes de febrero, y Leonor le pidió que la llevara a la tumba de su madre. Una vez allí, depositó el anillo escondido entre unas flores y deseó que su alma descansara en paz. Juan le había explicado todo lo ocurrido entre Francisco y su madre, y no pudo evitar las lágrimas al pensar que también ella podría haber sido una víctima de la esclavitud. Una esclavitud diferente, pero sería una esclava, al fin y al cabo. Afortunadamente, había podido conocer a un hombre bueno que la hacía sentir como si flotara cada vez que la miraba. 

	Allí, de pie junto a la tumba, Juan la abrazó y le dio un beso fugaz en la frente. 

	—Te amo —le confesó él con timidez. Leonor lo miró con ternura y lo abrazó con fuerza. La envolvió con sus brazos y la apretó tan fuerte que casi le hizo daño—. Me has devuelto la paz y me has dado la vida. Juro que jamás te arrepentirás de estar aquí conmigo.

	—Sería feliz en cualquier parte siempre que tú estuvieras a mi lado. Pensé que nunca podría enamorarme, pero te encontré. No pido nada más a la vida. 

	Juan le dio un beso lento y lánguido que la hizo estremecer. Cuando el tacto de su lengua comenzó a enloquecerla, aún tuvo la suficiente cordura como para darse cuenta del lugar donde estaban.

	—Vámonos de aquí —le dijo con la voz temblorosa por el deseo—. Necesito tenerte ahora. 

	Él la alzó en brazos con una estruendosa carcajada.

	—¿Entonces vamos a la playa? —le preguntó, burlón. 

	—Vamos a donde podamos amarnos para siempre. 
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